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ACTO ‘ (INICO. 

( ....|| (I 

• I , I iii< .... 

. - ' -I 


Salón elegante Puertas al foro y laterales. Chimenea, piano, ve- 
lador con libros y dibujos. Costurero, etc. Un secreter. 


• ESCENA PRJME'Rx\.‘ ' ' 

CLARA, M4NUEL. 

Clara «untada al piano* Maoorl preparáodoM para aalir. 

.Man. Sombrero, guantes, pañuelo... no me falla nada. 

Clara, (suipítando.) tün fin, puesto qpe , es precise^, anda con 
Dios. 

Ma.n. Sí, bija, si; itidispeusable. Ya í»bes que si no 1» 
fuera. . 

Clara. Si, si; ya sé que le ves obligado... poro esto no quita 
p:.ra que yo me aburra soberanamente. Ya lipce una 
semana que no pasas ni una velada ú mi lado! 

Man. Ni una? 

Clara. Ni una! Odio dins que en cunuto tomas el té pides el 
• sombrero. Y no rae llevas á la ópera ni á los estrenos 
del Principe... •-<<.) 

Man. La .semana que viene te llevaré á los Bufos. 

Clara. Eso es.’ Para enlónces ya habré yo bufado más que 
ellos! 
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Ma?i. Hija mía, y qué le hemos de remediar? Ya ves, la Bol- 
sa... los negocios... el empréstito... los empréstitos me 
dan á mi más que hacer que al gobierno. 

Clar.a. Pero por la noche?... 

Man. Pues por la noche sobre todo! Hay que estar siempre 
en la brecha, hija, y si uno se descuida... 

Ci.ARA. YaI Y ahora vas al café del Iris? 

Man. No, á la Iberia. Á saber noticias... Oye uno lo que se 
cuenta y se aprovecha de lo que se puede para prepa- 
rar la jugada del día siguiente, á ño de que sea muy 
productiva. Porque yo quiero ganar mucho dinero pa- 
ra que mí mujercita no carezca de nada, para que vea 
satisfechos todos sus caprichos. 

Ci.ARA. Ay! Ahora me ocurre... 

Man. Qué, Clarita, qué? Quieres unos dulces de la Maho- 
nesa? 

Clara. No: un ramo de flores... tráeme un ramo de flores 
bien bonito. En la plaza de Santa Ana encontrarás 
aun... 

.Man. y sí no revolveré á Roma con Santiago para buscarlo... 
No faltaba más! Un capricho de mi Clarita... 

Clara. Conque te acordarás? 

Man. Túl.tú! túl 

Clara. Y no volverás muy tarde? 

Han. Cá! hija!... á las once... las once y medía... las doce... 

Clara. Como todas las noches! 

Man. Si, si; como todas las noches... Hasta luego, pim- 
pollo. 

Clara. Hasta las doce! 

Man. Si, si... digo, no! áotes... mucho ántes.. adiós! (vím.) 

ESCENA II. 

CLARA. 

Y para esto se casa una! para pasar la mañana .sola, y 
la tarde sola, y la noche... Yo bien sé que el pobre Ma- 
nuel no se separa de mi más que por la necesidad de 
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atender á sus negocios... de procurar... Pero yo qui- 
siera ménos dinero y más compañía!... Digo, hasta las 
doce! Si pudiera entretenerme leyendo... (coge nn pirisdi- 
co.) <BI gobierno marcha por una senda de flores; su 
rectitud y moralidad ha conseguido que el pueblo sea 
feliz; la clase media feliz; el empleado feliz, y finalmen- 
te, que todos seamos felices.» Gracias á Dios! Esto es lo 
que se llama uii gobierno! — Á ver este otro. {Cog» otro 
periódico.) «El gobierno, con su ignorancia, y siguiendo 
la torcida senda que ha emprendido, ha conseguido ver 
al pueblo desgraciado, la clase media en la indigencia, 
muerta la industria, y dentro de poco España no será 
más que un vasto cementerio!» Ave María Purlsiiqal Y 
á esto llaman opinión pública! (c«mpiniiiiuo.) Calla! quién 
será? No espero á nadie... 

ESCENA III. 


clara, juana, dnpaM ISIDORO. 


JUA.NA. 

Clara. 

Juana. 

Clara. 

Isin. 

Juana. 

Ism. 


Clara. 

IsiD. 


Clara. 


Señora... 

Quién es? 

Un jéven... un caballero.. . 

Un jóven? 

(Entf»»bri«ado u pD«ru f MCAndo ia cAbcAA.) Pisl! Pist! Mu- 
chacha! 

(VoWléndoM.) Qué? 

(Á mrdu voz.) Que no digas un jóven... di un caballero, 
ó cuando más, di un caballero Jóven todavía... la ve- 
racidad ánles que todo. 

Pero qué es esto? 

Dispense usted, señora; ya sé que mientras usted no 
diga «que pase adelante,» no me es permitido atrave- 
sar este umbral; pero me he tomado esta libertad para 
obligar á la muchacha á que rectificase su anuncio. 
Por lo demas, señora, sé cual es mi deber y me retiro. 

(DtMp»rc«t.) 

Qué señor es ese? No te ha dicho su nombre? 
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Juana. Su nombre? no... 

ISID. ( VoVvlendn Á apirrrfr r'.;rtié' aiitaA. ) MUCllSCho! I>Q tOrjoUl) iu 

tarjeta!... ‘ 

Cuaba. Otra vez! 

[siD. l‘erdoiie u^^ted, señora: pei-o'es que esa torpe de chica 
olvida que la he entregado mi 1‘Jrjetá. . sólo porrecor- 
dasclo me be lomado esta libertad; pero 'me retiro, me 
retiro. (Dfs»[«rrc«. ) * ' 

Clara. Qué rareza! 

Juana. Es verdad, que me ha entregado..’. 

Clai'.a. (Xoimodn u urjfu.) Isidoro'flienvenido.. . No conozco .. 
IsiD. (voivUndf * «(..iriM-ír.) Pepo domésticaí Y el recado que 

le di? (I>Maparffr.) » t ! -O • 

Cuaba. Ya voy, ya voy! Dice ese caballero que desea le conce- 
da usted un momento para tralár de ini asunto grave, 
urgente, que le iuteresa á i^lQd muchísimo... 

Ism. (Vuivi-ndo > .parecer.) Y que 110 sufre demoru! 

Cuaba. Qué! Vaya un lance eilriuio! Qué .siguilic;i esto? En fin» 
acabemos. Di á ese l•aballero que pase adelante. 

Juana. (Yendo ai fmo y «brieii.io la porria. ) Caballero, puede usted 
entrar. 

Isiri. .\li! está bien. (Siind.iodi .) Señora... ' ’ 

Cuaba. Caballero... (jotn. hace .deman de aalir. ú!:.ra la detiene.) 

Espera, Juana. 

IsiD. StMiora, de*:conlia usted de mí? Del ser más inofensivo 
(|ue ha echado Dios al murnlo? .. 

Cuaba. Vo im. .. pero... 

SID. Enlóiices. por (pié duda usted en 'ci^ncederme cinco 
iiiiiiiitos .. á .solas?. ., ' 

Cuaba. C\p.' De.spues de todo tiene razonl' Esa'l.*iira no inspira 
temor alguno! (lücido.) ,\l contrario. .. '(aho.) Vete, 
Juana. Aquí tengo el timbre: si te necesito, llamaré. 
Juana. Esliliien. señijra. (v.itr I ‘ 
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ESCENA IV. ' 

f 

Cl.AllA, iSlDUItO. 

Clara. (Si>nlánJ 0 M y bfrédendo míenlo á Uldnro. ) Y ahora se- 
pamos... 

I.'iu. Señora... Soy el más desdicliudo'de la tierral A nadie 
puede venir mejor que á mi aquella canción de 
Yo soy desdichado • 
desde que nací... etcétera. 

Clasa. Hola! ' ' '• ' 

Isio. Mejor dicho, soy una desdicha andando! No pongo ma- 

no en cosa que no se trunque, ni pie en casa que no se 
hunda! ' 

Clara. (Levantina . so sobre«allada.) CÓIUO! 

IsiD. (Trai.qomiándoia.) No; 6S uua hipérbole. . No tenga usted 
cuidado por hoy: si acaso se hunde algo, no será este 
cuarto, sino el tercero... (Señalando ai tedio.) " 

Clara. Eh? Pues no sé qué seria peor... 

IsiD. Señora, los amigos me estafan, las mujeres se rien 
de mi... 

Clara. No lo e.\traño... ' 

Isin. Cómo? 

Clara Quiero decir que hay fatalidades..'; 

IsiD. Yo he sufrido con resignación cien y cien contrarieda- 
des durante mis cortas primaveras..^ fiero' la verdad es 
que ya me voy hartando, que ya me va faltando la pa- 
ciencia... ' 

Clara. Bien; pero señor mió... 

Is’D. Así es que hoy he resuelto echarlo todo á rodar, hacer 
una de pópulo!... 

Clara. (Ateinoriudi.) Cómo... caballero?.-.' ■ 

IsiD. No, DO tema usted nada, bella víctima!... 

Clara. Cómo victima?... • -i 

Isu). Si; usted es más desgraciada! digo no, casi tan desgra- 
ciada comoA'enito. — A mi me llaman Nonito, diminutivo 
de Isidorito. 
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Cura. Pero todo eso, qué tiene que ver?... 

IsiD. Ya sé que es una mala acción la que cometo, señora, 
pero he dicho á usted que estoy resuelto á hacer una 
barbaridad... 

Cura. Caballero, qué intenta usted? Acabemos! 

biD. Que acabemos! Si no he empezado todavía! En Gn, 
puesto que usted lo exige, váyase usted desmayando... 

Clara. Por qué’ 

ISiD. Señora, su marido de usted la engaña. 

Clara. Caballero! 

IsiD. Si; usted es la más interesante y la más desgraciada de 
las esposas. Mire usted sí con razón la llamo á usted 
pobre víctima. 

Clara. Vamos, es un loco! 

IsiD. Loco, si, señora; de desesperación, de aburrimiento. 

No entro en casa de ninguna mujer de donde no salga 
de la misma manera... á puntapiés ó poco ménos... Por i 
seguro que me crea, en cuanto llega cualquier pelafus- 
tán... paf! me plantan á mi en la calle... Ahora el pela- 
fustán es su señor esposo de usted. Su señor esposo, 
que en este instante está ahí arriba! 

Clara. En el cuarto tercero? 

IsiD. Justamente. En casa de la encantadora Ramoncita Bru- 
neto... la viuda más linda y más coqueta de todo Ma- 
drid y sus alrededores. En este momento se sientan á 
jugar á la báciga y su marido de usted pierde... yo no 
le veo las cartas, pero apostaría que pierde. 

Clara. Caballero, necesito pruebas de lo que usted dice. 

IsiD. Pruebas? 

Clama. Si! 

IsiD. Voy á dárselas á usted irrecusables, (s* pona ti tombraro 
qoa lanía en la roano y aa lo hunde haaia al cotilo.) Miro us- 
ted, señora. 

Clara. Qué es ^o7 

IsiD. (Sacándote el tombraro.) Ha vistO USted? 

Clara. Pero el qué? 

IsiD. No conoce usted la cabeza de su marido? Las señoras 
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conocen ustedes eso perfectannente. Pues bien; este 
sombrero, que no puede ser mió, claro está que perte- 
nece á otra cal)eza... y esa otra cabeza es la del señor 
don Manuel de Matamoros! 

Ci.ARA. De ni marido! 

IsiD. Y por si nos queda alguna duda, aquí tiene usted en el 
fondo y debajo del escudo de Calvan, las dos MM. de- 
latoras. Vea usted, señora, vea usted! 

Clara. Es verdad! M. de M. 

IsiD. Manuel de Matamoros. 

Clara. Mi marido! Qué infamia! 

IsiD. Horrible, señora, horrible! Figúrese usted que hace 
diez minutos que era yo pl que ocupaba el puesto! Era 
yo tan feliz al lado de aquella ingrata. Cuando cate us- 
ted que anuncian á don Manuel, ósea don Diablo, y 
Ramoncita me ruega... politicamente que desocupe el 
sitio y me vaya á la calle... que./e file, como dicen los 
franceses... 

Clara. Y usted fué tan sándio?... 

IsiD. Si, señora, fui tan sándio. Ya estoy acostumbrado. Como 
con todas me sucede lo mismo... 

Clara. Pero esto es una iniquidad! 

biD. Hace ocho dias que hacemos la misma comedia. Yo lle- 
go, me instalo... y á los diez minutos, don Manolito que 
entra y yo que bajo la escalera de coronilla... Hoy no he 
podido ya más, y resuelto á vengarme, pido mi som- 
brero, salgo, y aqui me tiene usted. Sólo que sin duda 
la Providencia ha hecho que el criado se equivocase, y 
en vez de darme el mió, me diese este para que usted 
no pudiera dudsr... 

Clara, (cayendo en el aillon.) DÍOS mío! 

IsiD. (Sentándoee.) SÍ, Señora, SÍ; qué desgraciados somos! Yo‘, 
que venia ántes todas las noches á sentarme á su lado, 
y la decia; adiós, Nomta... asi la llamaba como diminu- 
tivo de Ramoncita... y ella me contestaba; buenas no- 
ches, Nontio... Ya sabe usted, como diminutivo de Isi- 
dorito... Y luego la decia: cómo estás, Noifiial... Y ella 
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nic respondía: bien; y tú, Nonitol... Ay! era yo tan fe- 
liz... y pensaba casarme con ella ánle.s de un mes!... 
Ali! Permita usted que como ligero desahogo la cuente 
la historia de mi desdicha! 

Clara . Sí, cnéntemelo usted lodo. 

IsiD. Como digo, yo era dueño en ese malhaiiiido cuarto ter- 
cero; todo marchaba á las mil 'maravillas, cuando hace 
dos semanas, una noche, llego, y el criado me dice, no 
puede usted entrar; la señora tiene visita. ¿Quién? La 
vieja nodriza... una huevera de Fueocarral, que crió á 
la señorita. . Me marché sin decir palabra. Vuelvo al 
dia siguiente y tampoco pude entrar; estaba atli la no- 
dri'/.a... hasta que al cabo descubrí que la tal.foncarra- 
lera, era ni más ni menos que...' ■ . 

Clara. Mi marido! a1i! o ■ 

Isiü. Sí! Ah! Qué desgraciados somos! (Arrínundo (uüiit.) Di- 

ga usted, si no.s vengaremos... * 

Clara. (t.«vanián(io«^.) ílómo? 

Isii). (Le»»noind<i«.) [)igo quc ,il fin y al cabo yo rae resigna- 
ría y le dejaría voluntariamente su puesto... si á K' 
minos pudiera yo tomar... 

Clara. Caballero! 

IsiD. Tiene usted razón. Soy demasiado'vivo de génio... Ci 
cambio, francamente, me seria tan agradable!... En 
primer lugar ahorrarme dos tramos de escalera... y 
luego... una mujer tan linda como usted..- Quiere us- 
ted que juguemos una báciga?... 

Clara. .Señor mío! Esto es demasiado! 

IsiD. No acepta usted e.sta solución!... Pues entónces, seño- 
ra, haga usted el favor de obligar á su inariJo á que. 
desocupe el puesto! Esto es un despotismo horrible! 
Ya que no me dan otro destino, que rae dejen el mió! 
Pero jubilarme así, cuantío soy aún una criatura y no 
carezco de encantos... Señora, haga usted bajar á su 
marido! , 

Clara. No deseo otra cosa. Pero cómo, sin un escándalo? Dé- 
me usted una idea. 
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ISID. 

Clara. 

IsiD. 


Clara. 

IsiD. 


Clara. 

Isin. 

Clara. 

IsiD. 

Clara. 

IsiD. 

Clara. 


— <3 — 

Húsqnel.i usted, señora; me parece que tan interesada 
está usted eu el asunto como yn, por In ménos. 

Si; pero cu el estado de sobreexcitación cu que me ha- 
llo, apenas puedo coordinar mis pensamientos... 

Y yo, señora? Cree usted que no estoy sobrescitado!... 
Si morderia, señora; bramaria si no me pareciera in- 
conveniente la primera vez que tengo el honor... (s« 

oye mú«ira en el cnarlo lereero; pUoo y Urgo voi de mojer qae 

cania:) / parlétre d’amúr . . . etc. 

Qué es eso? 

Ella! cantal... / parlare d’ amar 6 cari fiori... Acaba de 
ganar el primer juego... Lo conozco, lo conozco!... 
Cuanilo jdgaba conmigo cantaba .siempre, el Fausto] No 
decia yo que su marido de usted perderla! 

Esto es atroz!... 

Creo que al fin voy á concluir por bramar aunque sea 
una impolítica! 

(TrtfaoUo' el timbre. ) Acabemos! 

Que intenta usted, señora! 

Ya di con In idea! 

Para hacerle bajar? Sublime! 

Verá usted! 


ESCENA V. 

DICHOS, JUANA. 

Juana. Señora?... 

Clara. Sube al piso tercero, á casa de la señora... (Á inidaro.) 

Cómo dice usted que se llama? 

IsiD. La señora de Bruncto. 

Juana. Ab! ya sé; la viudita. 

Clara. Eso es; y le dirás que estoy enferma... que la señora de 
Matamoros está enferma... el nombre, oyes? que se 
oiga bien el nombre, y que le agradecerla en el alma 
que suspendiese su corcierto. 

Juana. Pero usted está enferma, señora’ 

Clara. Y qué te importa á ti? Anda... sube de prisa, y sobre 
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todo el nombre, la señora de Matamoros... que no te se 
olvide; bien alto, que te oigan claro!... 

JuA^A. Bien, bueno!... 

ESCENA VI. 

ISIDORO, CLARA. 

siD. Ya comprendo! Trata usted de alarmarle... 

Clara. Y lo conseguiré. El es bueno, me quiere, estoy segura, 
á pesar de su extravio, y en cuanto sepa que padezco. . . 

IsiD. Bajará? Perfectamente. Ya calla el piano... 

Clara. Ah! váyase usted. 

IsiD. No tenga usted cuidado: aun tenemos diez minutos. 

Clara. Cómo? 

IsiD. Cree usted que su marido es algún aprendiz?... Esta 
casa tiene dos salidas, una á la calle de Fuencarral y 
otra á la de Hortaleza... Un culebrón como él, sabe de- 
masiado para no salir por la escalera de servicio, que 
da á la segunda, y doblando por la primer bocacalle, 
hacer su entrada por la puerta principal .. Esta es la 
operación que ejecuta todos los dias... 

Clara. Será posible? 

*siD. De otro modo, seexpondria á caer el mejor dia en el 
garlito; sin contar con que si usted se asoma al balcón 
cuando él sale .. (Atomíadoie *1 balcón.) Eh? qué le decia 
yo á usted? Mirele usted, por .allá abajo viene... acaba 
de doblar la esquina. 

Clara. Cuidado! uo le vea á usted! 

IsiD. Está aun lejos. Mire usted, tiene mi sombrero, y como 
no le sirve por demasiado pequeño, le trae en la ma- 
no... Ali! y también trae un gran ramo! 

Clara. Un ramo! el que yo le enciu'gué... 

isiD. Ah! Usted le encargó?... Lo que sabe la infernal ser- 
piente! Si esc ramo... es el que trajeron cuando yo es- 
taba arriba, departe del barón de Matalahúva! Lo reco- 
\nozco en su enorme tamaño!... 

Clara. Para la viuda?... 
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Isu». 
Clara . 

IsiD. 

Clara. 

IsiD. 


Clara. 

[SID. 

Clara. 

Isu>. 

Clara. 


Clara. 


Mar. 

Clara. 

Man. 

Clara. 

Man. 

Clara. 

Man. 

Clara. 


Si. Su marido de usted al salir lo babri comprado á 
peso de oro al criado... 

Obi 

Cuando digo que es un culebrón!... 

Pero váyase usted, que va á subir... 

Si, si... Adiós, señora: le dejo á usted el sombrero de 
su marido... tenga usted la bondad de enviarme el 
mió. '' 

Adónde, caballero? 

Cómo adónde? Arriba, bija, arriba... Dónde quiere us- 
ted que vaya? desdichado de mí... 

Está bien; le enviaré en seguida... Salga usted por 
aqui, si no se encontraria usted con él. 

Si, por la otra escalera. Adiós, señora... Que sea usted 
muy feliz. 

Le deseo otro tanto. (Vit* Uídoro, pa*rU d*rMh«.) 

ESCENA VU. 

clara y Manuel. 

Ante todo escondamos este sombrero. (Abr* i« pu*rt« da 
•a caarto y daja daolro al aoDibcaro.) Y ahora, veámosle Ve- 
nir. Calma, prudencia y dulzura basta que llegue el 
momento oportuno. (Sa alraU Janto al validar como la dejS 
alandal al marchar.) 

Enferma?... Qué tendrá?... (naja ai sombrare y al ramo so- 
bes al Talador.) 

Allí 

Clarita!... esposa mial... 

(Con laogaidci.) Ah, eres tú, Manuel? 

Si, hija raia: yo: yo mismo. 

No te esperaba hasta las once, las once y media... las 
doce, como todas las noches. 

Si... en efecto, que... pero me aburro de un modo 
cuando no estoy á tu lado... 

sr?... te aburres?... Pobrecíto mió!... Cuánto te agra- 
dezco. . pero amigo, la Bolsa, los negocios... el em- 
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próstilo. .. haces mal cd descuidar... 

Mam. Te diré... casualmt iile... iiay dias felices... Allí más 
abajo me encontré á .Mau;¿auito... ya sabes... rni amigo 
Mauzanilo... 

Clara. .Si... Kstá liueno? 

Ma.m. Tan guapo, y me dió todas las noticias que deseaba... 

'■ de moda^jue no be tenido uecesid.id... por eso me he 

vuelto á escape... 

Clara. A escape? 

Mam. a escape de bolsi.sta que algunas veces es más velor 
que el de todos los caballos juntos... 

Clara. Sin embargo, has tenido tiempo de comprar mi ra- 
mo... r para ir á Ir plaza deSanta Ana... 

Mam. Nol Si lo he comprado en' la Red de San Luis... Ca- 
sualmente había alli una mujer con un canasto... 

Clara . A estas horas?. . . 

Mam. Si; es que hay concierto en los Campos... y dicen que 
se prepara una ovación á la... Miininini... 

Clara. L'y! qué nombre tan raro! 

Mam. LTia cantante nueva... que hace sus pruebas esta no- 
che... 

Clara. (Ap.) Vamos; no se equivoca bonito: mi marido es todo 
un profesor! . 

Mam. Pue.s mira. ,he venido más deprisa, porque franca- 
mente... * 

Clara . (iiié? 

Mam. Me pareció cuando me marché... que... vamos... así... 
que se me figuró... que no tenias muy buen sem- 
blante... 

Clara. Cómo? te parecí fea?... 

Mam. Qué disparate! .. fea l’ues si precisamente al contra- 
rio... tenias una cara., y unos ojos... eso es justa- 
mente lo que me puso en cuidado... parecía como que 
te brillaban asi... de un modo .. como cuando uno no 
se siente bien. Abura mismo... apostaría á qne no te 
sientes bien... Sí, si, de seguro.,, tú te iias puesto ma- 
la mientras yo be estado fuera. No me lo niegues... 
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Clara. Y cómo sabes?... 

Maji. Que lo adivino! Vaya! si le conoceré yo?... Sin más que 
mirarle... Y qué le ha dado? 

Clara. No le podré decir... una cosa lan rara .. y lan nueva... 
pero lan dolorosa!... 

Ma;«. Dónde, dónde, hija tnia? 

Clar\. .Aquí. (SeStiando el tortimi.) Pero dentro, muy dentro! 

Ma?I. (Oaeriendo ebreiarlt.) Pobre Clarita... 

Clara. (coetenUiideie.) No, si no es ahi. 

Mav. Los nervios... eso es nervioso. 

Clara. Tal vez. Hace poco roe puse en un estado de agitación, 
que temo haber cometido una imprudencia. 

Ma>. Cómo? 

Clara. Puede que me riñas. 

Mar. No: qué es ello? 

Clara. La persona que vive aquí encima... en el cuarto terce- 
rq,. La conoces tú’... 

Mar. a quién?... del cuarto tercero? 

Clara. Sí. 

Man. Un corredor de seguros marítimos?... 

Clara. No; si es una señora... 

.Man. Es verdad; una señora vieja .. 

Clara. No; una jóven viuda... 

.Mar. Si?... no sé... 

Clara. Pues se puso á cantar al piano; no sé qué cantaba, pe- 
ro yo estaba tan exasperada, tan inquieta... que no me 
pude contener, y mandé á mi doncella á suplicar á la 
vecina que cesara en su diversión... He hecho mal 
verdad? 

.Mar. No señor, que has hecho perfectamente. 

Clara. Sí? Tú eres tan bueno... (corlando ci r«mo y dlrlg'iéndoM ¿ 

ta cuarto.) 

Mar. Adónde vas? 

Clara. Á poner el ramo en mi tocador. (p«iáodoM iiciinte dei «•- 
Udti dondo Minnel d»j¿ il tombrero.) Calla! qUO SOmbrCrO 
tan raro!... es el luyo? 

Mar. T-7SÍ... claro... de quién ha de ser?... 

2 
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Clara. (extm¡niodoi«.) No, no es el tuyo. 

Maj<. No es el mió? Calla! es verdad!... No, no es el mió, 

Clara. Ni de tu amigo Manzanito tampoco... 

Ma?«. si, de él debe ser. 

Clara. Cuando te digo que no!... Mira aquí dentro. I. B. Ves, 
querido mió? I. B. Lo cual prueba que no es de Man- 
zanito. 

Man. l)e quién? De Manzanito?... Pero y quién ha dicho que 
sea de él? Yo por mi no hé desplegado los labios... 

Clara. No; seguramente que no has dicho... Pero de quién es 
enlónces? , 

Man. De quién?... .^h! toma, toma .. la explicación no puede 
ser más sencilla. Si no me acordaba... Pero, señor, có- 
mo es que no me he acordado de contártelo? Pues si ha 
sido el lance más chisto.so!... 

Clara. Hola! cuéntalo para que nos riamos!... porque yo ya 
me estoy riendo sin saber nada!... 

Man. Ya lo creo!... No es un lance de los Bufos precisamen- 
te, de esos que hacen desternillar de risa... á los que 
se desternillen; pero en fin, es gracioso... Figúrale que 
yo venia hacia aquí muy de prisa, como te he dicho 
antes, corriendo... con la cabeza baja, cuando paf! me 
encuentro con un caballero que corria en sentido con- 
trario... y en la misma posición, y cataplutn!... nos 
dimos la más tremenda topetada... Todavía me rio de 
acordarme... no nos hicimos daño, pero los sombreros, 
pum! por el aire. . yo recogí el mió al azar... sin mi- 
rarlo... y cuando el otro estaba ya lejos, reparé... Ver- 
iiad que ha sido chistoso?... 

Clara. Mucho, mucho! (Ap.) (PeroDio.s mío, lo que sabe! y con 
qué aplomo!... iNonito le conoce bien!...) 

Man. No creas que he perdido en el cambio... es mejor que 
el mió... y en haciéndolo ensanchar .. (Pr< i.imif.Mio ) 

Clara. Voy á poner mi ramo en agua, . Cspero que no te 
irás? 

Man. Yo? cá, hija! adóndejV. Lo que es por hoy ya... 

Clara. Pues hasta luego. 
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4uana. 

Man. 

JüANA. 

Man. 

Juana. 

Man. 

Juana. 

Man. 


Juana. 

Man. 


Juana 

Man. 


ESCENA VIII. 


MA.NUEI. tolo. 

un gracias á Dios! Salí del apuro! Pero que un hombre 
formal se vea obligado á mentir de este modo... á es- 
tar inventando continuamente... y todo por qué? por 
un ligero devaneo. . sin consecuencias... porque la 
viudita dichosa no ha hecho más que burlarse de mí en 
los quince dias que esto dura... 

ESCENA IX. 

MANUEL, JUANA. 

Señorito... 

Qué hay? 

Esta carta... urgente. 

Urgente? 

Si, de la señora de arriba. 

La señora de arriba? No conozco... 

Lo creo. Pero la trae su criailo. . 

(Ap.) Qué imprudente, señor, qué imprudente... Si al 
cabo se habrá apasionado de mi la pcbrecílla... Como 
de esas rarezas se ven todos los dias... 

El caso es que me ha encargado que se la entregase á 
usted cuanilo la señora estuviese delante... 

Cómo? (Ap.) Canario! Celos, estos son celos!... Cuando 
digo!... Pero qué imprudente! qué imprudente!... No 
lo esperaba en una persona tan comme'il faut... «Caba- 
«llero: jamás me fíguré que pudiese usted abusar asi 
»de mi conHanza.» — No lo decia? Celos! — «Pero si 
«ántes de cinco minutos no está usted aqui de vuelta, 
"bajo y le arranco á usted la máscara...» — Caraco- 
les!... Vamos!... esto es un arrebato de pasión... ya se 
le pasará. Una persona comme'il faut... 

Pero, señor? 

Qué? 


Digitized by Google 


t 


- 91 — 

á ser de esta sociedad moderna si un marido honrado 
no puede subir un piso más, un piso ménos, sin expo- 
nerse á... 

Juana. (Voivinido ) Señor, señor!... 

Man. Dale! otra vez?... 

Juana. Miro usted que se está poniendo los guantes para bajar. 
Man. y lid pedido ya el coche? Señor, Señor, esto es atroz! 
Juana. Los criados no saben lo que pasa; pero dicen que su 
señora está furiosa... los trae á todos revueltos... ha- 
bla de enviar á buscar al alcalde de barrio!... 

Man. Estás loca, muchacha?... 

Juana. Si es la verdad, señorito! 

Man. Demonio! Qué ocurrirá?... Casi valia más subir... 
Juana. Esa es mi opinión. 

Man. Pues, en un vuelo. Di que allá voy... (jo>na uie.) El 

sombrero. (Co|;e el de Ititlqro, le lo pooe, 5 el ver qoe no le 

entre, lo tire con ribia.j Caramba! me voy á estar yo pa- 
seando toda la noche con esta sorbetera? 

ESCENA X. 

HANIEL, CLABA. 

ClaNA. (Treyeodo el lombiero de eo marido.) Heme aqUI de VUClta; 

amigo mió, y con el deseo desque me expliques cómo 
es que tu sombrero... 

Man. (Tomándolo etn dv|erle concluir y poniéodceelo.) .\ll! graciss! 

Le andaba buscando! Adiós? 

Clara. Te vas? 

Man. Vuelvo! 

Clara. Pero escucha... 

Man. En seguida... vuelvo! 

ESCENA XI. 

clara. 

Esto es bueno! Cuando yo venía tan ufana con el som- 
brero para confundirle!... Como que habia preparado 
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C.’ 


Islü. 

fll.ARA. 

Isii>. 


t^LAHA. 

Isii>. 

('.LARA. 

iSIO. 

Cl.ARA. 

ISID. 

Clara. 

ISiD 


Clara. 

|gin. 

C.I.ARA. 

Isit>. 


Clara. 

IsiP. 

Clara. 

IsiD. 


UD discurso que oi Castelar!... Es decir que se vn ¡i 
burlar de mi toda la vida?... 

ESCENA XU. 

CLARA, ISIDORO. 

Señora, ya estoy aquí de vuelta. 

Cómo! Usled? 

Es claro. En cuanto lia entrado el otro, lie salido yo de 
coronilla! 

Otra vez! caballero. .. ‘ 

Señora! usted tiene la culpa! Para qué le ha dejado us- 
ted subir? 

Qué? Mi marido?... Era para ir allí, para lo que me ha 
dejado? 

Cuando estoy yo aquí, señora, qué duda tiene? 

Pruebas, caballero! 

(Ap.) (Esta señora debe ser de la curia, según las prue- 
bas que pide...) 

Pronto, señor min! 

Pues bien. Tómelas usted. (VocItb a pon«rM «i Mmbrtro. 

qn« M otiA ves el de Minnel.) 

Otra vez! 

Encoré] El criado se equivoca siempre de sombrero. Fs 
verdad, que como esta vez yo no tenia ninguno... 

Esto es demasiado! 

Demasiado sombrero? Ya lo creo! Lo que es para mi ... 
En cambio su marido de usted tendrá que salir sin 
ninguno... cuando salga! 

Y no hacia diez minutos que habia vuelto!. . ni diez 
minutos... 

Hay que resignarse, señora, hay que resignarse. . El 
pobre se ha atocinado, como decimos los pollos... 
(CtyeDdo as cl sillón.) DioS mÍo! 

Y en diciendo que un hombre da en enamorarse!... Mi- 
re usted, yo tuve un amigo que cayó en el garlito de 
igual modo!... Sin quererél noimio; sin que la rclle- 
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Claha 

IsiD. 


Clara. 

Isii). 

Clara. 

IsiD. 

Clara. 

tsiD. 

Ct.tHA. 


IsiD. 


Clara. 

IsiD. 

Clara. 


xión bastara á contenerle, las piernas le llevaban, ras, 
zas, apenas salia de casa, á su destino fatal. Un dia, 
queriendo e.-^capar ¡1 toda costa á tan terrible fascina- 
ción, se hizo alará su butaca, jurando que no veria 
más á aquella Circe engañadora... infeliz! que creía po- 
der luchar fácilmente contra el poder del amor!... Á 
medía noche el vértigo comenzá á apoderarse de él... y 
poco á poco, sin poder dominarse ni darse cuenta de 
lo que hacia, empezó á arrastrarse con sillón y todo... 
asi... (Ejocaundo lo que dice.) Ilcgó á la puerta de su iia- 
bilacion, bajil la escalera... y de e.sle modo liubiera lle- 
gado á la casa de su amada, si el portero, que sabía que 
los muebles de mi amigo eran alquilados y que debía 
tres meses al mueblista, no le hubiera impedido sacar 
el sillón. 

(Con «eotimiento y desi^oendo el techo.) Allí! Está allí! 

Si, señora, si; allí están... los dos... encima de nues- 
tras cabezas!... y el suelo no se undirá bajo sus plan- 
tas!... Con qué satisfacción veria yo salir sus piernas 

porabi!... IZereodeendo lee piernae como quien lee lieoo en el 

•iro.) , 

Caballero... es preciso hacerle bajar. 

Y á mi me lo dice usted? I’ues ya lo creo que es nece- 
sario! Pero cómo? 

Me lia ocurrido una idea. 

Veamos. 

Cuando cantaban arriba hace poco, nosotros lo oíamos 
perfectamente. 

Sí señora. 

Entónces, claro es que cantando aqui abajo, debe oírsu 
arriba del mismo modo?... 

Sin duda. La voz tiene la misma pro¡<ensíon que se 
marido de usted. I n cuanto se la suelta, sube., sube 
hacia arriba. 

Bueno. Pues empiece usted. 

Yo? á qué? 

A cantar. Yo acompañaré al piano. 
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IsiD. Cantar, yo? Está usted en su juicio? Como no sea en un 
tormento... 

Ci.ABA. Cualquier cosa... Es preciso que mi marido oiga aqui 
una voz de hombre... que crea que álguien me acom- 
paña... que me hace el amor. . 

IsiD. Ya! para que los celos?... Pero si yo no he cantado en 
mi vida. • 

Clara. Habrá usted oido... recuerde usted alguna canción 
tierna, amorosa... 

IsiD. Como no sea la Atala... 

Clara. Cualquiera. Con tal de que cante usted muyfueite... 
que se oiga bien la voz .. 

Isin. Si parezco un grajo, señora... , 

Clara. Pero, caballero, pierde usted así el tiempo, sin recor- 
dar que mientras tanto arriba... 

IsiD. Ah, caramba! Tiene usted razón! A ello. (ci>n k iiei.u 

pUno y ettrfpiloMoieuU. Uídoro cAnU la Atala á 

voi en cuallo«) 

IsiD. (CaDUDdo.) «Triste Chactas, cuán rápida ha sido 
la terrible ilusión de tu dicha... clc.o 

Clara . Fuerte! más fuerte! 

IsiD. Señora, míre usted que me ahogo. (c.«u.) 

ESCENA XIII. 

Dir.ilOS, MAMUEL. 

MtnQel eiilia «prriartdo: titú «n sombrero blaneo poeslo. Ctsra is levsDls, 
Ist'loro concluye moy bajito la último frese de Is csaclou. 

Ma?I. (Bajando sin reparar en nadie.) No era bronia!... Quería 
enviar á buscar al celador! Dos mil duros! Había dos 
mil duros en billetes dentro del ramo que la enviaba 
el baroncito ese de todos los demonios!... Y me acusa 
de haberme llevado el ramo para... Ah! 

Clara. (AdeiontindoM con dignidad.) Caballero... 

UaK. (interroroplúndolo Lroscaraente.) NO SO trata de 6So! El rainO 

lo primero!... Dónde está el ramo que te traje ántes? 
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Clara. CI ramo? Qué avilantez! y se atreve usted á hablar del 
ramo ahora?... 

Ma!i. No. Á lo que me atrevo es á preguntarte dónde está: 
dámelo; le necesito. 

Clara. Le necesita! 

Mam. Le llevaste á tu cuarto? Voy por él. 

Clara. Es inútil. Le he tirado por el balconi 

Mam. Le has lirado?... ■ 

Clara. Quería usted que conservase el recuerdo de su perfi- 
dia? Se figura usted que yo no sé de dónde viene ese 

. ramo?... Se figura usted que yo no lo sé todo?... 

todo?... 

Mam. Por el balcón! corramos!,., (vsm ) 

IsiD. Se va á tirar detrás de él? 

Clara. Qué es esto, Dios mió? 

IsiD. Que somos cada vez más desgraciados... sobre todo 
yo!... Ya no hay paciencia!... 

Clara. Qué? 

IsiD. Que no hay paciencia! No ha reparado usted á su mari- 
do? Que traía en la cabeza? 

Clara. Qué sé yo! 

IstD. Un sombrero blanco! otro sombrero! Y claro es que ose 
sombrero no estaría sin cabeza allá arriba! Ve usted, 
señora, qué desgraciado soy! 

Clara. Y á mi qué me importa? 

Isio. Á usted nada, pero lo que es á mi?... 

Mam' (Sitiando dal «oirto da lu mojar.) Nada! no hay nada! (At 
foro.) Juana! Juana!... No hay nadie en casa? 

Clara. Oh! Esto es demasiado! No me hace caso! Y oso que ve 
aquí un hombre... 

JUAXA. (Sitiando.) Señor? 

Mam. Baja y pregunta al portero si ha recogido un ramo que 
se ha caído del balcón de la señora. 

JuAMA. Voy. 

Mam. Esperaremos! 

(siD. (Ap.) Ahora debía yo escurrirme... 

Clara, (onuoitodou.) Espere usted... Venga usted conmigo. 
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(Llertadol» delante de in marido.) Ve USled eSlO? PefO USted 
DO TC esto.'’ (Señalando á lildoro.) 

Ma>. Eso? Y qué es eso? 

Clara. Un hombre! Que estaba aquí conmigo! Y estábamos so- 
los, caballero! solos! 

Mt?i. Sí? Me parece que va á ir á hacer compañía al ramo 
como esté aquí dos minutos másl 

IsiD. Eh! 

Clara, (á itidoro.) Calle usted... (Á Hanoei.) Oiga usted, caba- 
llero, y ponga usted atención á lo que voy á decirle. — 
Dentro de diez minutos abandonaré para siempre esta 
criminal morada y me iré á retugiar á casa da mi ma- 
dre! Pío volverá usted á verme... asi podrá usted con- 
tinuar sin obstáculos su vida escandalosa!... No trate 
usted de disculparse, porque no escucho nada, nada... 
Que entre Juana en mi cuarto cuando suba. Adiós, ca- 
ballero (V*M.) 

ESCENA XIV. 

MANUEL, ISIDORO y JUANA. 

IsiD. Si, señor; esa señora está en su derecho; y yo también. 
Dig.iselo usted á quien sabe. Yo también voy á refu- 
giarme en casa de mi abuela, para. . 

JUANA. ($>iirnds.) El portero dice que no ha visto nada. 

Man. Corriente. Entra allí: tu ama te espera, (vau Jmnt.) 

IsiD. (c«ntiDa<iido.) Para... En fin, usted me ha robado mi 

dicha, me ha robado usted mí puesto sin decirme si- 
quiera, el que fué á Sevilla perdió su silla... y yo he 
querido... 

.Man. I.uego, luego arreglaremos eso. Lo primero es confun- 
dir á esa mujer. (Abrimdo ii ueratcr.) Prcsumír que yo 
soy capaz de llevarme el ramo para robarle... seis, 

(contando bilUtea qoe aaea del cajón dal aecrcter.) OCllO... y 

veinte... mil duros... la anonadaré. (Orja ai aoiabron aob» 
*1 aaitdor.) Ed seguida me mudo de casa, y... 
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ISID. (Gi.gi«ndo ti «otnbrern y probiadoMlo.) SÍ yO pUclíeSG averi- 
guar á quién pertenece esto!... (s« u pratbi y i< cntri 
bt«U el eoello.) IVo 65 de UD SOllero! (Qailáadoiate y d«ján* 
dolé eo ana eilla . ) 

Min. (sifDipre tn ti boro.) V mi mujer mientras tanto. . Cómo 
la convenzo yo ahora?... Uf! nada de esto sucedería si 
no hubiese en el mundo barones tontos! Hombres ri- 
cos, que en vez de emplear sus rentas en... ó si no en... 
es claro! Pero envi ar cuatro mil escudos, como se dice 
ahora, ilentro de un ramo... y á una viuda!... Vamos, 
que esto no tiene sentido común... Ea! Ya están aqui. 
Corramos! 

IsiD. Y la dirá usted también... 

Man. En el momento, en el momento soy con usted. Aguár- 
deme usted aquí, (viir.) 

ESCENA XV. 

ISIDOBO, CI.ABA, lu«go MANURI.. 

IsiD. Y si señor que me aguardaré. 

Clara. iStiiendo con Abrigo y urobroro.) No señor, no aguardará 
usted, porque va usted á hacer el favor de acompañar- 
me. 

IsiD. Adónde, señora? 

Clara. Á casa de mi madre! El mónstruo! No me volverá á 
ver jamás! jamás, señor Nenite. 

IsiD. Bien hecho. Duro en él!I 

Clara. Se voIvíól arriba, verdad? > 

IsiD. Asi lo creo. Se llenó los bolsillos de billetes de banco... 

Clara. Esto más! malgastar su fortunal... 

IsiD. Es un horror! Yo siquiera me contentaba con jugar á 
la báciga á ochavo... esto no arruina á nadie... Con 
usted jugaré á cuarto desde mañana. 

Clara . Qué dice usted! 

Isio. No quiere usted que la acompañe? Supongo que al lle- 
gar allí me ofrecerá usted la casa, y como yo no acos- 
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tuinbro á desperdiciar nada... 

Clara. Basta, caballero. 

Max. (Entriodo. Tra* on ((ihot drbajo dtl braco.) Ajál A(|Uella 
cuenta ya está saldada! Uii poco caro me ha costado el 
desahogo, pero... 

Clara. (Ap.) (Ahora veremos.) 

ISID. (QoilAndola al fíbaa, bacíendr ja^Ar al raaorta y colordn lol<- rn 

ri velador con los otros sombrcroa ) Anda! otro! Pero seiu>r , 
cuántos éramos allá arriba? 

Clara . Llega usted á tiempo, señor niio. 

Max. Para qué, hijita? 

Clara. Hijita! Y aún se atreve á llamarme hijita!... 

IsiD. Eso es piramidal! 

Man. Pero qué hay! 

Clara. Nada! Que llega usted á tiempo para vernos partir. 

Man. Te vas? 

Clara. A casa de mi madre. Ya se lo he dicho á usted, y So- 
nilo me acompaña. 

Man. Eso es imposible. .\ este caballero .sé yo donde le 
aguardan. 

Isio. Pues que esperen sentados. No pienso ir á aumentar la 
colonia. 

Man. Bien. Pero sabremos á qué viene ese arrebato? Qué ha- 
ce el señor Nonito ó Nounato en mi casa? 

Clara. Se atreve usted á preguntar?... 

Man. Pero escucha, Clarita. 

Clara. Nada escucho! Lo sé todo he dicho! 

Man. Escáchame, Clarita, por caridad!. . Si soy culpable, es 
sólo de un momento de alucinación... 

Clara. Que bien caro le cuesla á usted. Ahí Es el colmo de la 
iniquidad... No contento con destrozar un corazón, con 
engañarme, va usted á entregar su fortuna, para satis- 
facer los caprichos de una aventurera!... Es usted un 
infame. 

IsiD. (PuADiio •! lado d« ciar*.) Es Verdad! 

Man. Oye! 

Clara. No quiero! 
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IsiD. No nos da la gana! 

Man. Clarita, le juro que yo no amo, ni lie amado nunca 
más que á ti... que le quiero siempre con todo mi co- 

^ razón... Vida mía!... ^Clur» le cBcarUa c.in cariño y quiere 

eolur el briio que la tiene iiidoro ) Un momento de crror... 
de extravio... culpahie .«i tú quieres... pero que no se 
volverá á repetir; yo te lo jurol... 

Cl.ARA . (Separándote de Iridoro y etnieodo A Manuel.) Ah! ya COD-" 

GesasV... 

Mar. No, hija, do... es decir... la culpa la ha tenido ese 
maldito ramo... Figúrate que tenia dos mil duros en 
billetes, y que me acusaban... 

Clara. Ya! Y has tenido que devolverlos? 

Ma?i. Era indispensable. 

ESCENA XVI. 

DirnO-S y JL'aNA, con «I ramo. 

Juana. Va pareció el ramo! 

Todos. Ah! 

JuAriA. No hemos parado lodos hasta encontrarlo 

.Main. Y dónde estaba? 

Juana. El mancebo de. la tienda de enfrente que estaba más 
ufano con él!... Dice que se lo ha echado la señora; que 
mañana pensaba pagarla con otro!... 

Clara. Cómo! se ha pensado?... 

JutXA. El majadero!... 

.Man. (Ap. á citru.) (Ves? Las imprudencias siempre cuestan 
caras! .) 

Clara. (Ap. > Menud.) (No U>n caras como los ramos!) 

.Man. No! Este... no... ya está aqui... y tiene dentro... (Á 
Jutui ) Déjanos... (véu Ju tn« ) 

Clara, i lo menos si recuperas esa suma. . 

Man. Si: aquí debe de estar. Por el pronto hay una carta, 
preudidita con un alGler. 

IsiD. Del baroncito. 

Man. Que dice asi: — uMi querida amigal no puede usted figu- 

f 
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nrarsc cuánto siento no poder cumplir á usted mi pala- 
nbra de enviarla los dos mil duros con este ramo; pero 
ncontrariedades de fortuna me impiden hacerlo, y es- 
»pero que roe dispense usted, y que acepte en cambio 
«el adjunto palco para mañana en la Zarzuela.» 

Todos. Cómo! 

Mam. Ah! no enviaba los dos mil duros este imbécil? Se ha- 
brá visto un barón más estúpido? 

IsiD. Y usted los ha entregado creyendo?.., Jál já! já! Y yo 
que le creia un culebrón!... Salimos ahora con que es 
un inocente!... 

Mam. Qué torpeza! ir yo mismol. . Pero aun será tiempo... 
corro... 

Clara. (DeteníindoU.) No, amigo mió! Cuanto más cara te cues- 
te la lección, le será más provechosa... 

Mam. Pero dos mil duros!... 

Clara. Y es poco!... Paga, paga, hijo mió! .. asi aprenderás... 
Gracias á que tu mujer es buena, te quiere, y confia en 
tu arrepentimiento, que si no, quién sabe, lo caro que 
hahria podido costarte el tal rainilo, y las visitas... 

Mam. No, hija, no, las visitas .. no hay nada más natural... 
sube uno á su casa; naturalmente... se equivoca de 
cuarto... porque no siempre se tiene la cabeza para 
pensar en dónde se entra uno... y caten ustedes... esto 
le sucede á cualquiera. 

Isio. Claro... nada más natural... Esta señora delie estar su- 
ficientemente convencida... 

Mam. Hombre! Y á propósito! Me hace usted el favor de de- 
cirme qué hace usted en mi casa? Ya llegó la hora de 
que nos expliquemos nosotros. 

kiD. Pues hombre, nada más natural! Sube uno... natural- 

mente, y se equivoca ilc cuarto... porque no siempre .se 
tiene la cabeza para pensar... 

Mam. Eh? 

Clara. Eso le ha pasado al señor. Mientras tú te equivocabas 
metiéndote en el cuarto tercero, él distraido también se. 
ha metido en el segundo. 
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Bueno. Pues en cuanto se vuelva usted á distraer, le 
rompo el esternón... 

IsiD. No, amigo, no! no hay cuidado! 

(ai público.) Ya la pieza está acabada, 
conque que no se os olvide 
el darnos una palmada, 
que es Noitito quien la pide. 




FIN DE LA COMEDIA. 



* 
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